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Tode par la libertad, 
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res sin derechos.
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se organizarán los partidos secreta­
mente, formando secretas asocia­
ciones y conspirando; si hay liber­
tad, se organizarán á la luz del día, 
lígalmente'y para apoderarse del po­
der y realizar su ideal venciendo en los 
comicios.

En las situaciones anormales, mis­
tas, en que ni la Opresión es fuerte, ni 
la libertad segura, la organización será 
mista también, participará de secreta 
y de pública.

La acción y la rapidez serán ade­
más proporcionadas á la compresión, 
la violencia de las esplosiones pro­
porcionada á la compresión de los 
elementos combustibles.

¿Como se han formado siempre las 
sociedades secretas?

Por la propaganda de individuo á 
individuo, de amigo á amigo, y estos 
procedimientos sobre lentos son pe­
ligrosos y nunca pueden entenderse 
mucho, ni guardarse largo tiempo e 
secreto.

Estas sociedades deben tener un 
objeto inmediato: la acción.

Pero estas asociaciones secretas de 
hombres de acción no son incompa­
tibles con las asociaciones públicas y 
legales, antes bien unas deben servir 
á las otras, y no ser mas qu eraiem- 
bros de un mismo cuerpo.

Pero para que estas organizaciones 
engranadas entre si, puedan ser pro­
vechosas á la causa de la república, es 
necesario que su organización sea ge­
neralmente sentida, que’parta de la ini­
ciativa de la masa, que no esperen to­
dos á que el maná revolucionario en 
forma de gran hombre, de génio, 
cree, y inicie levante el edificio, or­
ganice, en fin, al partido; porque so­
bre ser dificilísimo, esto seria un pe­
ligro terrible; nos llevarla á la dicta­
dura.

Los partidos populares, su nombre 
lo dice, no pueden ser autoritarios, 
son lo que el conjunto de las ideas, 
las voluntades, aspiraciones y carac­
tères de la generalidad los hace, y tie­
nen, permítasenos la frase, una idio- 
sicrasia tan compleja, que difícil­
mente pueden dirigirse ni organizarse 
de una manera regular y normal. 
Gracias si se les puede impulsar y se­
guir sus inspiracionos, sus presenti­
mientos misteriosos; esas intuiciones 
profundas!, esfecie de revelaciones 
que los creyentes han ijuerido explicar 
diciendo : «Voz del pueblo, voz del 
cielo.»

Generalmente hablando, lo que su­
cede tiene su razon de ser ; el partido 
republicano federal se ha organizado 
en comités locales y provinciales, y li­
gados entre sí y en su directorio cen­
tral.

advertencias importantes.

Dando esta empresa el perió­
dico tan barato, comprenderán 
las personas que deseen suscri­
birse, lo mismo que los corres­
ponsales, que es imposible ser­
vir suscricion ni paquete alguno 
cuyo importe no acompañe al 
pedido, que deberá hacerse direc­
tamente al administrador, Blas 
León Bernal, calle del Pez, 16, 
principal.

Ventajas que la Empresa de La 
Revolución Social, ofrece á los 
que deseen suscribirse á este pe^ 
riódico.
Los recibos de la suscricion á 

La Revolución Social, se admi­
tirán como dinero contante para 
la compra de las obras compren­
didas en el Catálogo que inser­
tamos en la cuarta plana, hasta 
el 50 por ICO del valor de las 
obras que se compren; más cla­
ro: el suscritor por un mes en 
provincias que quiera comprar 
obras por valor de 12 rs., podrá 
hacerlo con un desembolso efec­
tivo de 6 rs. aceptándose su re­
cabo como resto á los 12 rs. En 
este concepto los recibos serán 
títulos al portador y podrán 
reunirse los de varios suscrito- 
res para adquirir las obras de 
gran precio.

ai»

LA ORGANIZACION DEL PARTIDO 
republicano.

La mejor ó peor organización de 
^os partidos no depende solo del génio, 
de la actividad de uno ó de varios 
hombres, sino del génio, de la capa­
cidad y de la idea misma de los par­
tidos.

Un dictador con génio organizará 
un ejército; pero no hay génio que or­
ganice un partido.

Los partidos populares, sobre todo, 
se organizan á si propios, formando 
por la ley de atracción de las molé­
culas afines, un cuerpo, un organis­
mo, un ser. Y no basta solo la atrac­
ción sino que además se necesita que 
la atmósfera, el medio social en cuyo 
seno se desarrolla le sea favorable.

La Organización responderá, pues, 
espontáneamente á su propia vitali- 

’dad y á las necesidades creadas por 
las circunstancias; sino hay libertad

A esta organización se han agrega­
do los casinos, clubs y otras institucio­
nes locales de diferentes géneros.

También ha habido tentativas de 
otras organizaciones, como la de la 
juventud republicana, y el Tiro Na­
cional, que por diversas causas que 
no son de este lugar, no han dado 
los resultados que de ellas se espe­
raban.

El carbonarismo antiguo, casi pue­
de decirse que como reorganización 
secreta del partido, desapareció.

Pero hoy se siente de un estremo á 
otro de España una especie de estre­
mecimiento entre las filas del partido; 
instintivamente se conoce que se nece­
sita reorganizarnos, dar mas cohesion 
á las fuerzas vivas de la democracia 
republicana, estender la esfera de ac­
ción y armonizar tantos elementos de 
fuerza como hay dispersos. Se ven ve­
nir gravísimos acontecimie itos que 
acaso faciliten el establecimiento de la 
república federal ibérica, ó que nos 
conduzcan á una espantosa reacción 
borbonico-clerical, en la que sucum­
ban y se sumerjan todas las conquis­
tas de las revoluciones modernas por 
muchos años.

¿Qué hacer, que hacemos nos es­
criben de muchas partes los hombres 
mas sólidos y probadosde la causa 
republicana?

Esta tendencia actual del partido 
republicano, la ansiosa inquietud que 
revela por el triunfo de nuestra causa 
resporde á las evoluciones de los par­
tidos monárquicos á la desorganiza­
ción de los amadeistas y la reconcen­
tración misteriosa de los boabónicos.

Desde las columnas de LA Revolu­
ción Social solo podemos decirles: 
organizarse de cuantas maneras sean 
posibles en cada localidad.

Formar núcleos de los hombres 
mas selectos, mas firmes en sus con­
vicciones: dejar á un lado cuestiones 
personales, así la modestia como la 
ambición impaciente, aunque nobles y 
generosas: y despues de afiliar el ma­
yor número posible de ciudadanos en 
asociaciones para lodos los fines que la 
causa reclama; para asegurar el triunfo 
en todo género de elecciones, para so­
correrse y poder, reuniendo un fondo, 
atender á las necesidades del partido 
en la localidad, el distrito, la provin­
cia y la capital: para resistir á los gol­
pes de Estado, á la tiranía que nos 
amenaza: hay que ser severos con los 
que pudiendo, no contribuyan con to­
das sus fuerzas á sostener los casinos, 
los comités, los clubs y cuanto al par- 
tidose refiera, así para la acción como 
para la propaganda y la organización.

La conducta de los hombres y de 
los grupos debe ser activa, rápida. 

enérgica, y el lema de todos los indi* 
víduos y colectividades, adelante y 
siempre adelante.

Pero lo. repetimos para concluir, 
porque es una verdad que deben te- 
nér siempre preséntelos republicanos.'

Un partido popular como el nuestra 
estendido por toda España, no es un 
ejército organizado, al que un general 
en jefe pueda poner en movimiento ni 
hacer, evolucionar.

La iniciativa no puede partir de ar­
riba, si ha do ser eficaz, debe partir 
de todos y de cada uno.

¡Suponed en una inmensa llanura 
un millón de hombres reunidos de no­
che, esperando que el mas vigoroso, 
colocado en el centro, los ilumine con 
un farol por él sostenido; á corta dis- 
lancia del centro todos estarán á oscu­
ras; pero que cada uno, encienda una 
lucecita por pequeña que sea, un fos­
foro, y un millón de fosfores encendi­
dos á un tiempo, alumbraran mas y 
mejor á cada uno que un farol por 
brillante quesea.

Que cada «na en lugar de esperar 
la luz, procure darla, y aunque los 
esfuerzos de algunos queden frustra­
dos, todos verán claro.

La metátora es exacta.
Además este es el único medio efi­

caz de que el partido republicano se 
libre de la plaga del santonismo que ha 
perdido á todos los monárquicos.

Fernando Garrido.

¿D. AMADEO SE VA?

La prensa italiana de Turin y Ro­
ma dice que D. Amadeo nos abando­
na, y los periódicos madrileños de 
ayer repiten y comentan la noticia, 
que por otra parte nada tiene de par­
ticular.

Si D. Amadeo dimite generosa­
mente la corona que le votaron los 
191 constituyentes el 16 de Noviem­
bre y que le llevó Ruiz Zorrilla á Flo­
rencia, probará que és hombre de 
seso; y que, á pesar de haberse deja­
do seducir por los Faustos y Mefistofe­
les coaligados que lo hicieron rey de 
España, tiene más sentido común que 
los monárquicos que lo trajeron.

Prudente será en irse y no mostra­
rá cobardía en volver la espalda á los 
peligros que aquí le cercan, porque 
es locura quijotesca el provocar peli­
gros y correr riesgos cuando no hay 
la menor probabilidnd de que con­
duzcan á nada, no diremos de prove­
cho, sino de razonable, humano ni 
sensato.

El heroísmo es glorioso cuando 
aunque vencido, puede dar resultados 
siquiera sean póstumos. La misma 
temeridad es disculpable cuando está



L’A REVOLUCION SOCIAE.

juslififada por el fin que Ia inspha.
Pero si, cerro se dice, D. Amadeo 

tema el perlante vohií'ndose por don­
de vino, y diciendo á los que le traje­
ron «¡ahí queda^ eso!» le alabaremos 
el gusto.

Y en verdad que ese señor tendría 
razón en llamarse á engaño y antes de 
irse proceder contra los que tal hicie­
ron trayéndole.

«¿De quién he venido yo á ser rey?» 
podría decirles el príncipe saboyano.

í^rrilla necesita para sostener mi 
autoridad de la benevolencia de los 
republicanos.

ïSâgasta no puede mandar sin en­
tregarme á los montpensieristas mas ô 
menos disfrazados de dinásticos.

íD. Carlos desde Vevey dando sus 
órdenes á Nocedal quita y pone pre­
sidentes en las Cortes y derrota mi­
nisterios.

»En qué quedamos: ¿quien manda 
aquí? ¿qué papel es el que me quieren 
ustedes hacer representar en esta 
farsa monárquica?

»¿Ccmo quieren ustedes que yo es­
pere consolidar mi dinastía cuando no 
hay én realidad mas dinásticos que 
los que cobran ó esperan cobrar del 
presupuesto?

»Eeflex¡onándolo bien, yo no soy 
aquí mas que un estorbo para la rea­
lización de los planes de los monár­
quicos borbónicos y de los republica­
nos, y si no me han derribado no es 
por mi propia fuerza para resistir á 
unos ó á otros y menos á todos ellos 
coaligados, sino porque cada cual 
quiere dar la batalla, cuando crea que 
puede vencer á su adversario serio; 
que para uno ni otro soy yo sino los 
republicanos para los monárquicos y 
estos para aquellos.

»De esta manera yo he podido ir ti­
rando un año en un equilibrio falso; 
pero que es insostenible, por que mi 
conservación no depende de la fuerza 
de mis adeptos, sino de los planes y 
los intereses de mis adversarios. 
¡Desgraciado el hombre que sirve de 
■único obstáculo á la ambición de los 
partidos!

»Conque; señores míos yo me voy 
á Italia con mi familia, que no 'tiene 
por allá poco que hacer para sostener 
un equilibrio de otra especie; el dine­
ro que me han dado lo he gastado 
aquí; por no llevarme nada sacudiré 
al eraharcarme el polvo de los zapa­
tos y á rivederse.»

Si asi lo digéra y lo hiciera don 
Amadeo, nos alegra,riamos verlo lle­
gar á Italia sano y salvo y lo pasado 
pasado; aunque no fuese más que por 
ver con un palmo de nances á toda 
esa turba demagógica de fabos de- 
móciatas, de falsos monárquicos, ca­
ricaturas de cortesanos y de patriotas 
que se creen grandes personajes por 
que andan en zancos que ellos no han 
construido y á donde como marione­
tas los elevó D. Juan Trim, que era el 
director de orquesta y sin el cual son 
como recua sin arriero, como cómicos 
de la legua sin emipiesario, que no 
saben si ponerse á servir ó buscar 
criada.

¡Ah! Si el saboyano puditse cono­
cer la gente política entre que anda 
desde que lo fueren á buscar’ hasta 
ahora, no solo se marcharía, sino que 

anochecería y no amanecería y des­
pues de todo nos alegraríamos por él.

¡SI resucitaran los MUERTOS!

Hacer á un jó ven estranjero rey de 
España costó á D. Juan Prim la vida.

Un año hace que el cadáver del im­
portador de la dinastía saboyana fué 
enterrado; un año que, gracias al trá­
gico fin de aquel, sin quién nadie hu­
biera votado al desconocido estranjero 

-para convertirlo en rey de diez y siete 
millones de españoles, este estranjero 
ha ido, mal que bien, conservando en 
sus í ienes la improvisada é inespera­
da corona; y decimos que esto ha pa­
sado así, gracias al trájico fin de don 
Juan Prim, porque cambiándola con 
la muerte de este las posiciones de los 
partidos, los partidarios mas ó menos 
secretos délas ramas borbónicas es­
peraron desde entonces la derrota de 
D. Amadeo por, medios muy distintos 
que los que hubieran empleado si don 
Juan Prim viviera, ó si hubiese su­
cumbido á la saña de sus enemigos 
antes que el rey se embarcara para 
España, sus enemigos encubiertos 
montpenseiias hábiles lo rodearon en 
cuanto llegó para perderlo, empezan­
do por apoderarse de la situación y 
de cuantas posiciones oficiales pudie­
ron, y conspiran contra él, como sue­
le decirse. dentro de casa.

Solo así han podido aconsejarle que 
se niegue á autorizarlas honras-fú­
nebres dedicadas á D. Juan Prim, 
en el aniversario de su muerte por 
la viuda, como aseguran que lo ha 
hecho cuando acompañado de Ruiz 
Zorrilla se lo ha pedido el hijo del di­
funto.

Dicen que D. Amadeo contestó al 
jóven Prim que lo consultaría con sus 
ministros...

Los ministros, según se asegura, le 
han aconsejado que no lo haga... sal­
vo hacer algunos dias despues otras 
honras, que el mismo rey presida.

Gomo es natural, los amigos del 
difunto, su familia, los progresistas ra­
dicales cojen el cielo con las manos y 
llaman al rey ingrato, olvidadizo de 
lo que debe al que dándole la corona 
murió por él. ¡Insensatos!

La ingratitud de los reyes no está 
en su carácter personal, sino en la 
institución monárquica que hace á los 
reyes por una parte, irresponsables, 
por otra autómatas, en manos de los 
ministros, que aunque nominalmente 
responden por ellos.

Por otra parte, esos bobalicones 
incautos progreseros no comprenden 
que á un hombre, elevado inmerecida­
mente á la suprema magistratura de 
un pais, no puede ménos de ofender­
le todo lo que pueda recordarle el 
origen de su elevación; todo lo que 
haga pensar á las gentes que parece 
grande por que ésta alto, cuando los 
realmente grandes son los que á tal 
altura lo elevaron. Estos recuerdos 
son tanto más desagradables para los 
poderosos, cuanto que parece que en­
vuelven una amenaza; como si dije­
ran: «nosotros que te elevamos te po­
dremos derribar si no andas dere­
cho.»

¿A qué rey puede agradar esto? ¿No 
es natural que vean con repugnancia 

lodo lo que les presente la iinágen de 
su pequeñez?

A D. Amadeo debe; parecerle que 
hay algo de tutoría, de superioridad 
sobre él en Ruiz Zorrilla, presidente 
de las Córtes Constituyentes, que co­
mo representante de la soberanía na­
cional fué á Italia á llevarle la corona, 
y se debe encontrar rebajado tenién­
dole á su lado como presidente del 
Consejo de ministros. ¿Qué tendrá, 
pues, de extraño que no quisiera ir á 
su lado á inclinarse solemnemente 
ante la tumba del que lo hizo rey? Es­
to está en el orden natural de las co­
sas; y puesto que como las ranas de 
la fábula los progresistasno han pedido 
vivir «n rey y lian querido probar 
aun tercera dinastía extranjera, que 
sufran las consecuencias y no se qife- 
jen de D. Amadeo, llamándolo in­
grato porque desaíra la justa y filial 
demanda del jóven Prim.

La razon de Estado es un animal 
sin entrañas, y los reyes deben, si lian 
de ser reyes' dignos de este nombre, 
sacrificarlo todo á este animal.

¡Felices los pueb'os que tienen bas­
tante sentido común para pasarse sin 
reyes!

¡Desgraciadosradicales, realistas es­
pañoles! ¡Os compadecemos!

El ministerio continúa en situación difi- 
cilísima, y hay quien asegura que no se pre­
sentará ante el parlamento, tal y como hoy 
está constituido, los moderados le impulsan 
para que dé principio á la persecución de los 
internacionales, los unionistas pretenden 
para sus amigos, la mitad de gobiernos de 
provincia, los carlistts demandan al ex-pre­
sidente de las Córtes, nombrado con su apo­
yo, que se aumente el dinero de las bulas, 
y á las hermanitas de la caridad se las pague 
y que la iglesia vuelva á su esplendor de 
otros tiempos, pagándolo el Tesoro.

El ministro Gaminde, de quien nadie se 
había acordado hasta el estrerao de no fie:u^ 
rar, ni siquiera como diputado lázant, le 
pide, á Sagasta procure un medio, para que 
el pueda entrar en el Congreso, sin que los 
porteros lo ayrogen por intruso, y el fla­
mante ministro de Hacienda dice que ya no 
sabe por donde anda.

Todo esto es causa de continuas reunio­
nes, de apreciaciones distintas entre los 
consejeros, y para corolario se divisa en lon­
tananza una segunda epístola, como la que 
recibía Malcampp, que equivale á un polí­
tico puntapié.

Tal es'la situación de D. Mateo, que aca­
so pueda dar lugar á que exclame, una carta 
puntapié y soy dichoso.

Los reaccicnarios de todos matices; los 
vicalvaristas turbulentos intrigantes siem­
pre, que poseen el secreto do penetrar por 
caminos ocultos, á los sitios donde se fra­
guan las conspiraciones, contra la libertad 
de los pueblos; los moderados que llamán­
dose hombres de órden y conservader’s, 
viven sibaríticamente, con el producto de 
los bienes adquiridos’por medios fraudulen­
tos, y por fin los fusionados monlpensíeris- 
tas y alfonsínos, se aprestan á repetir sus 
hazañas de siempre, rodean hoy el trono co- 
rao.en los tiempos de Isabel, acuden á las 
comidas y saraos, y por último se preparan 
á destruir por completo, los últimos restos 
de las conquistas revolucionarias.

^ledila pueblo, estos son los resultados 
de la inesperiencia, de los vivas á los liber­
tadores Serrano y Topete, y entregarse en 
momentos revolucionarios á eso que se lla­
ma, expansion popular [himno de Riego}.

JUedifa pueblo, el dia 29 de Setiembre 
eras el soberano, estabas armado completa­
mente, pudiste imponer tu voluntad sobera­
na, fuiste excesivamente confiado y permi­
tiste que tus enemigos de siempre, tus es- 
plotadores, se apoderaran del mando para 
uncirte nuevamente al carro de su fortuna.

A nadie culpes, pueblo trabajador, la. 
reacción impera, solo un nuevo y poderoso 
esfuerzo podrá salvarte.

Hace un año todo era alborozo y jolgorio 
entre la gente progresista-democrática. Ní 
D. Manuel el de las très campanillas habia 
soñado encontrarse con los desengaños boy 
sufridos ni D. Mateo el del tupe' habia mani­
festado de una manera clara y terminante 
sus aficiones conservadoras, ni los cimbrios 
creían que en un dia no lejano pudieran ver­
se privados de los frutos de- su vergozosa 
apostasia. Gozoso el primero con la contem­
plación de las hazañas porristasy la conduc­
ta liberticida de la.s Constituyentes albores 
de la nueva monarquía, saboreando el se­
gundo el placer de ¡a victoria obtenida con­
tra los bravos federales por él provocados, 
V agradablemente entretenidos los últimos 
con el estudio de las costumbres monárqui­
cas nada conformes con sus antiguos alardes 
demagógicos, creían ver en el coronamiento 
dçl edificio antirevolucionario la satisfacción 
iriagotable de sus apetitos presupuestívoros.

Hoy tocan el desengaño. Y mientras el 
progresista Sagasta es el genuino represen­
tante de la ignominiosa reacción que nos es­
pera y que ha de poner término ála paciencia 
de este pueblo sufrido y magnánimo, prepá­
ranse sus antiguoscómpáñeros.con uná con­
ducta habilidosa para aprovecharse de la. 
nueva revolución y deshonrarla y explotar­
la, como deshonraron y explotaron la de 
Setiembre.

Afortunadamente cuando llegue el diajle 
la justicia revolucionaria, el pueblo español 
alecionado por tres años do enseñanzas sé- 
tenbrinas sabrá apreciar en todo lo que valen 
la desatentada conducta de los unos y la fa­
lacia de bis otros. .

Ya tenemos un rasgo: be aquí de la for­
ma en que un diario calamar nos lo refiere:-

«Mientras S. M. el rey dirigía patrióticas 
frases á los cazadares del batallón de San­
tander, qué ha marchado á Cuba á-compár-* 
tir con nuestros hermanos las, fatigas de la 
guerra, la augusta esposa de nuestro sobe­
rano repartía por si misma en el Hospicio la 
sopa que á su costa se da á los pobres; li­
mosna que hace extensiva diariamente en 
todos los distritos de Madrid, destinando á 
tan benéfico objeto la respetable suma d© 
cuarenta y ocho mil duros anuales.

Estoáy blrós muchos rasgos generosos 
dé nueMros reyes son los que les conquis­
tan cada dia nuevas y grandes simpatía, no 
la falta de pompa v orgullo en el alcázar re­
gio, que los enemigos de la dinastía actual 
tratan continuamente, aunque por fortuna 
.sin éxito, de ridiculizar.»

Nos alegramos por los pobi^es que la re­
ciben de la caridad de esa señora; pero de­
jando .á parte sus intenciones, se nos ocurre 
que teniendo cinco millones de renta do su 
casa, dos de su marido y treinta que la na­
ción española paga á éste, por su santo ofi­
cio de rey, pudiera verse en la sopa que os­
tentosamente da á los pobres un memo­
rial, un reclamo en busca de popularidad; 
Un medio de buscar la sanción del voto de 
los 191, en el sencillo y agradecido corazón 
de las masas españolas.

Guando lodo el mundo sabe que la mise- . 
ría pública es tal que para dar los cuatro 
mil y pico de duro.? diarios á D. Amadeo, es 
necesario en muchos pueblos mandar tropa 
como en Marruecos para cobrar las contri-,. 
buciones vendiendo los muebles á los contri­
buyentes y destejándoles las casas, nos pa­
rece que la tal sopa real es un sarcasmo 
sangriento, y á propósito .de ella hemos oido 
ya repetir más de una vez aquella célebre 
copla;

El señor don Juan de Robres 
con caridad sin igual 
hizo este santo hospital...,. 
Pero antes hizo los pobres.

,Si hubiera una alma caritativa que hi­
ciera presente estas observaciones á doña 
María Victoria, estamos seguros de que pen­
saría como nosotros,, porque á pesar de ser 
reina, al fin es mujer, y de q'ie aconsejaría 
á su esposo que la caridad más. efectiva ¿[ue 
podría hacerse á los españoles seria renun­
ciar á los ciento veinticinco mil duros que le 
dan todos los meses y que representan la 
desnudez, la miseria y el hambre de miles 
de familias.

El gobernador de Orense, Sr. Becerra 
Armeilo,’ ha querido parodiar, á los alcalde s 
de casa y córte, de los tiempos de Felipe II. 
«En nombre del rey» se deçi a en aquellos, 
y el gobernador de Orense que al parecer 
le halaga la frase, no sol» determina la pri- 
sion de el alcalde de Ribadavia, sino qUe. 
además manda á su delegado , no .obedezca. 
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al juez si esté' opina de un modo distinto, ‘ 
pues "él á «nombre del rey» está por ci­
ma (lel podprjudicial, insertamos el telé- 
grama en que se trasmite la orden, por ser 
digna de llamar la atención en estos tiem­
pos de monarquía democrática, dice, así:

«Gobernador Orense, delegado, en Ri- 
»badav¡a: Arreste V. inmediatamente alcal- 
»dG que he destituido, si no entrega sello y 
«documentación, entregándole en la cárcel. 
«(Ahora entra lo bueno.) SLcl juez le pone 
»en libertad, no haga caso, pbrañdó V. ahí 
«corno delegado mió; y aún arreste V. al 
»juez, pues obra V. ahí ^n nombre de S. M. 
iiel rey.»

Si en España hubiera magistratura digna 
de este nombre, exigiría la deposición y pro­
ceso del bajá de tres colas de Orense sopeña 
de presentar inmediatamente sus dimisiones, 
pero todo lo que en esta época de decaden­
cia monárquica sirve de instrumento y se 
somete á los reyes, se degrada v envilece 
como lo está ya la institución á que sirve. 
Por lo demás, el gobérnador de Orense es 
digno representante del Sr. Sagasta, como 
este lo es de la nueva dinastía.

El Diario oficial publica dos decretos, 
relevando del cargo de segundo .cabo deJa 
isla de Cuba, al mariscal de campo D. Ro­
mualdo Crespo, y del de comandante gene-- 
ral al mariscal de campo D. .Cárlos Palanca 
y Gutierrez^ encargando interinamente para 
el desempeño de estos cargos, Ú D. Féli.x 
Ferrer y Mora y D. Adolfo Morales de los 
Ríos, que se encuentran actualmente en 
operaciones en dicha isla.

Porque D. Amadeo de Saboya, há rega- 
ado una carabina, para el soldado del ba­
tallón de cazadores de Santander, que se 
distinga en la campaña do Cuba, un diario 
sagastino exclama:

«No habrá español alguno, en cuyo pe­
cho aliente el fuego del patriotismo, que no 
haya, como nosotros, admirado una y 'cien 
veces esos arranques, /’igqps solo del rey 
P. Amadeo y del pueblo cuvos destinos 
rige-

Por eso, á la rica corona con que al 
rannoo deslumbra nuestro soberano, va 
unida la corona fabricada con el amor de sus 
hijos y el entusiasmo pepular.»

Aquí música himno de Riego.
Por Dios que no saque la corona, ¿qué 

va á ser de los desgraciados hijos dé' Adán, 
si quedan deslumbrados?

Estos golpes de bombo,-son ya tan ex- 
trpitosos, que lastiman los oidos, y hacen 
huir á las gentes.

¡Lo que puede'el turro?/!
Todo eslo es digno por conclusion de la 

célebre palabra de. Gambrone en Wal- 
teoloó...

Dice La España fíadical:
. «E¿ Párcfaletii, que para bravatas se 

pinta solo, dice que el partido cimbrio-rádí-
V VIgóro.so por su organización y (iiscipltiia.

Nosotros creemos que EZ Parcialete ptí-
®Q“‘vocacíon; el partido cimbrio-radical lo que hace cuando está en 

condiciones es comer fuerte, pero ser viso- 
ros» ¡quia! .

Y si no, véase.»
¡Y que hablen de comer l-js progresistas 

cuando es notoria su moralidad!
No se descubran ustedes tanto señores 

nmnarquicos, que ya el pueblo sabe que tm. 
re presupuesto, pe- re cuiden mucho no se les indigeste- y ten- 
Mra Pj‘®P"’®.‘'’®s algún emético, para que lo devuelvan.

Continúan tes radicalas con su manía de 
ecir que el señor Topete es conservador y 

representa en el ministerio la política do 
este partido.

Hacen mal en pasar el tiempo en probar­
lo, porque aun cuando así es,, ¿cabe ser más 
reaccionario que lo ha sido el Sr. Sagasta 
no solo ahora, sino en hs felices tiempos 
en que los radicales unidos á él por los la­
zos del presupuesto le apoyaban?

Ademas que, así como asi, no es tanta la 
uiterencía que entre uno y otro existe que 
merezca la pena de cuestionar. El progre­
sista Sagasta, jefe nominal de un ministe- 

y ®* monlpeBsio- 
j®^® efectivo de un ministerio 

a í inastia saboyana, son iguales en una 
cosa, en la consecuencia: Bien que en esto 
son Iguales todos los monárquicos.

Un diario carlista, haciéndose cargo del 
secreto que anteayer publica la Gaceta, se 
e.spresa en los siguientes términos:

«Restableciendo la asignación del Nun­
cio, han dicho los ministros de D. Amadeo, 
damos un paso para lograr el restableci­
miento de las relaciones con la Santa Sede, 
y hacemos tin acto político que nos atraerá 
las simpatías dé los llamados conservado­
res, demostrará al pais que no somos tan 
clerófobos como los radicales, y hará que 
los carlistas amengüen la vi^a y enégica 
Oposición que ahora nos hacen.

Por esta vez el ministerio del Sr Sa- 
gasta se ha equivocado, y podemos sin nin­
gún temor asegurarle que dentro de poco 
tocará el desengaño.»

¡Cria cuervos...1 ¡Qué brabucones están 
los defensares del santo oficio!

Dice La Constitución que el Sr. Rivero 
nunca ha sido republicano, no podrá ser 
cierto en el fondo de su conciencia; pero el 
señor Rivero ha firmado documentos republi­
canos, entre otros el manifiesto de los car­
bonarios dado en '1858, y que redactó el se­
ñor Pi y Margall en el que de la manera mas 
esplícita se declaraba, la incompatibilidad 
de los principios, democráticos con todo po­
der hereditario é irresponsable, concluyendo 
p,or afirmarse que la democracia española 
no quería otra forma de gobierno mas que la 
república democrática y que el pueblo debía 
sancionar con su voto las leyes fundamen­
tales.

; Saque ahora J^a Constitución la conse­
cuencia.y califiqúe como mejor le plazca las 
ideas y la conduct j del ex jefe de los .cím- 
bri'os.

, Seguí datos oficiales, han salido ya de 
la Península para Cuba, cientodoc.^mil hom­
bres destinados al ejército expedicionario.

¡Cuántas víctimas sacrificadas por opo­
nerse los gobiernos á que la libertad, el de­
recho y la justicia sean la ley que Impere en 
aquella Antilla!

.El duque de Aíontpensier ha tenido una 
conferencia ion el de Madrid á su paso por 
Suiza, para procurar que la fusion de las 
aspiraciones borbónicas sea completa.

Asi lo dice un corresponsal del Debate.
Nos seria grato que todos los elementos 

reaccionarios se fusionaran, así concluire­
mos más pronto con todos ellos.

La Diputación provincial de Madrid pu­
blica én la Gaceta de ayer el siguiente 
aviso:

«Los señ res tenedores de accionés por 
el empréstito contratado en el año de 1857 
Y cuyos intereses estén por abonar, se ser­
virán presentarse en la oficina de mi cargo 
con facturas por duplicado para el señala-^ 
miento de los correspondientes á los cupo-

Mayo y I de Noviembre de

Adelantada está la diputación,'pero tomo 
ei sistema áñ trampa qs hov general ¿nu^ 
puede extrañarnos? " ’ « 1 - 

El mas moderno V autorizado órgano de 
los progresistas históricos, publica e.-it.a.s li­
neas-que levantan ampollas á la gente de la 
siíuacion.

«Los dlibusteros han propalado la noticia 
de que el gobinrno trata d; de.mrmar los 
voluntarios de Cuba. No es cierto que el go - 
bierno se haya ocupado de tal asunto ni que 
olvide los grandes servicios que aquellos va 
lientes patriotas vienen prestando tanto 
tiempo ha á la causa española.»

El ministro de Ultramar ofreció que se 
atendería ante todo á la justicia. Esperamos 
saber él resultado de los espedientes que se 
hayan formado y las disposiciones del go­
bierno. , 0

Indícase al general Riquelme para reem­
plazar al Sr, Crespo en el puesto de segundo 
cabo de la capitanía general de la isla de 
Cuba.

EZ diario Of icial de ayer solo publica un 
decreto nombrando en comisión subsecreta­
rio del ministerio da Ultramar á D. Bonifa­
cio Cortés,'consejero de Esladq.

Leemos en La Constitución:
«Creemos que no tardará mucho en con­

vencerse el Sr. Sagasia de que su criminal 
detección ha sido, sobre todo, una gran tor­
peza política. Si los conservadores, en cuyo 
provecho tanto daño ha causado á su anti­
guo parUdo el Sr. Sagasta, le guardan algu­
na consideración, es porque todavía no se 
creen en condiciones de poder dejarle á un 
lado..En cuanto no se necesiten harán con él 
lo que siempre se hace con los hombres 
que... siguen la conducta del Sr. Sagasta.

,. h^ empezado su expiación: será cum­
plida;»

Esl(t conclusion del diario del Sr. Rivero 
la creemos también muy aplicable al mis no. 
El, republicano de otro tiempo, no solo es

hoy. desairado por los ministeriales, sino que 
estos,, despues de haberse valido de la im­
portancia que los demócratas tenían en las 
masas en los primeros dias de la revolución 
por sus dooctrinas, ahora los reaccionarios 
desde el poder les insultan y amenazan en 
los térraidos más duros; hé aquí un párrafo 
de uno de los diarios ministeriales:

«Gen el Sr. Topete ó sin el Sr. Topete, 
los cirabrios siempre hubieran sido lo que 
son, címbrios; es decir, un puñado de am­
biciosos sin más ídolo que su interés perso­
nal; pero el valeroso esfuerzo del bravo 
marino que los trajo de la emigración, ó los 
sacó de la oscuridad en donde todavía de­
bían permanecer arrinconados, los cimbríos 
no se hubieran acercado jamás al poder, no 
habrían sido ministros, subsecretarios y di­
rectores, no se habrían colgado al pedio 
todas las condecoraciones conocidas, no ha- 
brian podido gastar coche, ni habrían podi­
do hombrearse entre las personas de cierta 
categoría.»

¡Oh! armonías monárquicas democrá­
ticas!

La lección que los címbrios han recibid.o 
aunque dura tiene una gran parte de jus­
ticia.

Kn cl Ateneo militar se da hov viernes á 
las nueve de la no^'he, la acostumbrada con­
ferencia por nuestro querido amigo y com­
pañero de redacción, el capitán de artillería 
D. Jesc Navarrete.

SECCION OE NOTiCíAS-
En Navahermosa, provincia de Toledo, 

se ha formado una junta directiva republi­
cana federal que la constituye por elección, 
como presidente honorario, nuestro querido 
amigo D Estanislao Figueras, con los ciu­
dadanos siguientes:

Pr?s dente: Francisco Ortega.
Vocales: Julian Sínva.

' ■ Francisco .Martin.
Secretario: Pedro Bautista.

Felicitamos á los republicanos de Nava- 
hermosa, por su actividad.

Indicase al general Riquelme para reem­
plazar al Sr. Crespo en el puesto de segundo 
Cabo de la capitanía genera! de la isla de 
Cuba.

No¿le falta más á este segundo cabo, dig­
no del nuevo capitán general de aquella isla, 
a cuyas órdenes va á estar, que los.icales 
A oluntarios de la Habana sancionen el nom- ■ 
bramiento.

Un periódico prusiano dice que para que 
se reparta con equidad el botiu comjuista- 
doen la última guerra, se ha encargado á 
todas las direcciones militares estados de 
los objetos que forman dicho botín.

Esto del botin que se reparten los pru­
sianos. huele á José María y Jaime el Bar­
budo.¡Los reyes, emperadores, v salteadores 
de camino se parecen lauto en él fondo, que 
la diferencia rea! no .está en la calidad: si 
no en la calidad: en efecto, unos asesinan 
por docenas y otrospor millares; unos se 
reparten el botincínica, insolente y descara­
damente á la faz di las naciones, y otros 
en antros tenebrosos, huyendo de cuadrille­
ros y corchetes!

Los católicos de Nueva-Yorek denuncia­
ron ó los internacíonalistas y tratan de for­
mar uiía asociación cuyo objeto'es reunir 
fondos para el Papa.

Estés católicos son una variedad del gé­
nero alemán de qué hablamos más arrina. 
Delatar y sacar dinero con destino á la cu­
ria romana fueron siempre las virtudes teo­
logales de los discípulos de Loyola.

Dice anoche un papel moderado:»
■ BÏa debe hallarse en aguas de Cuba el 

vapor fletado par¿i conducir á aquella isla el 
manifiesto del partido moderado á los cu­
banos.»

Fletar un vapor para mandar á Cuba un 
manifiesto, y que sean los manifestantes fle­
tadores, precisamente los enemigos irrecon­
ciliables de la dinastía saboyana, como par­
tidarios que son de su D. Alfonso Xfl, es un 
acontecimiento de suma gravedad; v si estu- 
biéramos en el pellejo de D. Amadem no nos 
llegaría la camisa al cuerpo.

¿Qué no hay que temer de enemigos ac­
tivos, audaces y emprendedores que están 
dentro de casa y que tienen tanto dinero, 
que pueden malgastarlo en fletar vapores, 
solo para mandar á Cuba manifiestos?

¿Qué no harán para mandar si les con­
viene, que sí les conviene.

Todavía no esta acordado el dia lijo en 
que reanudarán sus tareas las Cortes y aun 
creemos que no se acordará hasta pasadas es­
tas fiestas.

¿Qué mas fiesta quisiera Sagasta y com­
pañía que no tener que reunir las Cértos ni 
antes ni despues de fiestas?

Nuestro querido amigo y eorreli- 
gionario José Le'on Váldés nos ha lei- 
do^la última Oda que ha compues­
to, y de ella, cómo muestra de las be­
llezas y pensamientos que encierra, 
tomamos algunas estrofas, sin elo­
giarla como merece, porque el fra- 
lernáí cariño que nos une hace vein­
te años; podría hacer que se cre­
yese» -a-pasio«¿dító- ftuesTras palabras. 
Está destinada á ver íntegra'la luz 
pública en nnuesiro colega la Jlus-~ 
¿radon Jcepudicana J^aderal.

ODA.

Como el arcano de la luz, el hombre 
prorumpe en vida al misterioso sea; 
el que todo lo.puede así lo quiso: 
y humanado ftié el Verbo, sacro nombre 
que simboliza soberana idea, 
un déstíno inniortal, el fin précisó 
á ({ue dirija el sér privilegiado 
acá sobre el planeta 
de ángpl ó genio ó semidiós la vista; 
su espíritu dotado 
de excclsltud y libertad, de inquieta 
y noble aspiración que le.estimula 
íi ser del globo., puesto á su conquista, 
árbitro, rey, pontifica y profeta.

Ante el huésped augustOj de sublime 
destello en la mirada 
que eqljpsa el esplendor de su morada, 
donde él la planta vencedora imnrime, 
naturaleza en pabellón de cielos, 
de eterna luz en p'élagós profundos, 
al infinito desplegó los mundos: 
rasgó la inmensidad: sus almos vuelos 
en dilatadas órbita.s ¡os soles 
emprenden á millares, 
y las sin cuento imponderables moles.

giran y cruzan, y en acorde santo 
é inalterable unisono conjunto 
se verifica entre ellos á porfía, 
y por siglos de siglos, en un punto, 
la suprema armonía.

al rey del suílo en armonioso arrullo 
música dulce dábanle al oído;
como si asi los ímpetus violentos 
de su indomable cólera y orgullo 
rendir hubieran en honor, querido 
del hombre que ignoraba 
que el mar rugiera, que abrasase, el fuego, 
que la tierra, que, en éxtasis bollaba, 
en convulsiones mil estrepitosas 
desgarriárase liiego;
que aquel blando .sosiego 
de la bóveda azul, limpio zafiro 
do viera el sol, .y en ráfagas hermosas 
arder el aire, al relucir, sereno, 
sentido apenas en algún suspiro.
turbado fuese por el ronco trueno, 
cubierto el cielo de tiniebla horrible 
siempre que rueda horrísono y terrible 
de las tormentas el ardiente carro, 
y resuena flamígero el chasquido ..j
del látigo que azota la borrasca, 
trémulo el freno que á rugidos tasca; 
las negras nubes sin cesar rasgando 
relámpagos de sierpes rutilantes, 
que remedan pugnar como gigantes, 
hasta venir al suelo arrebatadas 
de azufre y llamas en horrenda lluvia...
y ver la catarata que diluvia, 
y desgajarse el cielo á turbonadas, 
ÿ surgir anchas trombas inflamadas, 
vorágines del viento......
y en sí buscar la tempestad aliento 
que parece animarse, cuando rnje, 
y el mundo en guerra entre sus polos cruje.

¡Oh torpe vilipendio, 
del hombre afrenta, á la razon injuria! 
¡Sacrilega fiereza!
De las pasiones estalló el incendio, 
y al abortar de la ambición la furia, 
el hombre en su cabeza 
quiso ostentar el fuego de su pecho; 
mas no de llamas la circunda y ciñe, 
que es otro el fuego ^ue en el pecho abrasa. 
Fulge el oro en la sien; el cetro es hecho; 
la púrpura ya tiñe 
sacra veste talar; allí, sin tasa.
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l«a ojos ven ardientes 
como un reflejo, pálidas centellas 
del volcan infernal que ruge interno... 
Cubrióse el polvo de cobardes frentes, 
y el déspota sus huellas
clavó en la íraágen del Señor Eterno.

PARTES TELEGRAFICOS
París 36, (tarde).—Recibid* con re­

traso á causa de los temporales.
Ha ocurrido un conflicto entre lo.s solda­

dos prusianos y los habitantes de Youziers.
Los prusianos á consecuencia de e ste 

suceso han hecho un prisionero en calidad 
de rehen.

En la Asamblea continua el debate sobr* 
el empréstito á la renta

Bruselas 36.—Los periódicos belgas; 
lo mis.no que los ingleses censuran en su 
mayor parte la última circular del conde de 
Bisra rck calificándola de injuriosa y amena­
zadora.

Wersriles 36, (álas 7 y 35 de la no­
che).—Recibido con retraso á’ causa del mal 
temporal.

Asamblea Nacional. — El Sr. Thiers 
combate duramente el impuesto sobre la 
renta. Dice que este tributo se pagarla do­
ble teniendo el cuenta la mayor parte de 
los existentes; demuestra que daria origen 
á una arbitrariedad intolerable, sostiene 
que aumentaría el número de los insolventes 
y concluye exclamando;

«Una Asamblea que ha creado lealmen­
te una república no puede convertirse en 
cómplice de una arbitrariedad.»

París 37.—Ha producido grande im­
presión el discurso que pronuncio ayer el 
Sr. Thiers en la Asamblea sobre el impuesto 
á la renta.

El Diario Oficiúl publica esta mañana 
una disposición del Ministro del Interior 
aprobada por el Sr, Thiers en la cual se 
previene que la administración publicará en 
el periódico oficial ó dirijirá á los periódi­
cos las rectificaciones de las noticias equi­
vocadas que dan á luz; pero que en ningún 
caso la inserción será forzosa. '

Amberes 36.—En la Bolsa se cotiza: 
El 3 por 400 español á 34 5¡8.
El portugués á 37.00.
Amsterdan 36.—No ha habido hoy 

Bolsa por ser aquí dia festivo.

liéadre* 37, (noche).—La Reina y el | 
Príncipe Leopoldo han salido á las tres de I 
la tarae en un tren especial con dirección á I 
Sandringham, donde se halla- enfermo el I 
Príncipe de Gales. I 

En la Bolsa han cerrado: | 
Consolidado inglós á 92 3|8 | 
3 0|0 francés á 54 4|4. I
El exterior español y nuevo empréstito a | 

33 518.
Paris 36, (á las 4 y 40 de la tarde).— | 

Recibido con retraso á causa del mal estado I 
de las línaas. I

El Sr. Thiers devolvió ayer la visita á I 
los Emperadores del Brasil. I

El Principe de Gales adelanta en su con­
valecencia.

En la Bolsa han hecho;
El 3 por 400 francés á 55-32. '
El 5 por 400 idem á 89-60
El 3 por 400 español interior á 29 li8.
Idem exterior á 33 314.
Pnrís 37 (á las 4 y 30 tarde, recibido 

con retraso).—El Sr. Tíliers recibirá en Ver- 
salles el dia 46 de Enero, al cuerpo diplomá­
tico, ministros y altos funcionarios.

En la Bolsa se han cotizado;
3 por 4 00 francés, á 55 42.
5 por 4 00 id., á 89 87.
3 por 4 00 interior español, á 29 06.
Idem exterior, á 33 78.
Wersalles 37 (á las 6 y 55 mañana.— 

Despues del discurso pronunciado en la 
Asamblea por el ministro de Hacienda, esta 
desechó por una gran mayoría el proyecto 
de impuestos sobre todas las rentas.

Roma 37.—Fanfulla anuncia qne con 
motivo de las fiestas, muchos obispos y ar­
zobispos italianos han felicitado al rey.

Un decreto oficial dispone la ejecución 
del tratado de comercio entre Italia y Amé­
rica.

Aniberes 37.—En la Bolsa se ha he­
cho el 3 por 4 00 español á 34 518.

El 3 por 400 portugués á 36 45146.
Fabra.

CORRESPONDENCIA. PARTICULAR
DE LA REVOLUCION SOCIAL.

Ciudadano J. B. D.—Carolina.—Recibí 46 
reales.—Suscrito por 3 meses.

— .1. G. G.—Sevilla.—id. id.
— D. A.—Guasdasuar.—Id. id.
— B. G. C.—San Ramon.—Id; id.
— M. M.—Los Hinojos.—Id. 42 rs. 

—Id. Id. por 2 meses, puesto

que el trimestre son 46 rs,
_ j. c.—Aviz.—Recibí 46 reales.

—Suscrito por 3 meses.

— M. M.—Escorial.—Id. 6 idem.—
—Suscrito por un mes,

— F. H.—Becerril de Campos.—
Recihi 6 reales.—Id. id.

Ventajas gne la Empresa de La Revolución Social ofrece á los que de^- 
seen suscribirse á este periódico.

Todas las obras comprendidas en este ca­
tálogo, pueden comprarse, recibiéndose has­
ta el 50 por 400 del precio de cada una, en 
recibos de la suscricion al periódico La Re- 
▼OLDcioK Social.

Historia de los crímenes del despotismo, 
desde los tiempos mas antiguos, hasta nues­
tros dias, con multitud de grabados, en ace­
ro y madera, escrita por D. Alfonso Terres 
de Castilla, cuatro tomos en folio de mas de 
4.000 páginas cada uno, 280.

Obras escojidas de Fernando Garrido, en 
prosa y verso, precedidas de un prólogo de 
Francisco Pl y Margall, un tomo, 46 rs.

La Farsa religiosa, por Eusebio Blasco, 
4 reales.

El Fraile; un tomo en octavo, 4 rs.
El Maldito; cuatro tomos, á 4 rs. tino*
Las ruinas de Palmira, por Volney, adi­

cionadas con la ley natural y adornadas c*n 
láminas, 4 rs.

Reseña histórica de las monarquías espa­
ñolas, por Enrique Rodríguez Solís, con un 
prólogo de Roque Bircia, 2 rs.

El Contrato social ó sea principios del 
derecno político, por Juan Jacobo Rousseau, 
2 reales.

Abajo las quintas, por Andres Sanchez 
Real, 2 rs.

Como caen las mujeres, por la condesa 
de Asti, un tomo en 4.” con láminas, 48 rs.

El profesor Fichedaque, un tomo en 8.* 
i con láminas, 8 rs.

La Florista de París, un tomo en 4.® con 
láminas, 48 rs.

La Mlllonaria, un tomo en 4.® con lámi­
nas, 4 8 rs.

Las muchachas de trastienda. El amor 
que pasa y el amor que viene, dos tomos 
en 4.° con láminas (agotada) 36 rs.

El Señor Ave-fria en busca de su mujer

— A. A.—Irun.—Suscrito, y eljcliK 
daño M. M. por un mes, reci­
bidos les 42 reales. .

— A. F. L.—Almansa.— Slscrit* 
por tres meses, recibí 4 6 re.

— C. E.—Berga.—Se le remite el 
periódico, envie fondos.

M. D. M.—Madridejos.—Id. id.

Imp. á cargo de J. López, San Lúeas, 6. 

un tomo en 8.® con láminas, 8 rs.
La Humanidad y sus progresos ó la Civi­

lización antigua y moderna: un tomo en fóli* 
de 4 000 páginas, ilustrado con muchos gra­
bados, por D. Alfonso Torres de Castilla, 56

Historia de las Clases Trabajadoras, per 
Fernando Garrido, precedida de un prólog* 
de Emilio Castelar, de mas de 4.000 pági­
nas, 80 rs.

El Esclavo Blanco, por F. F. y García, 
poema, precedido de un prólogo de Fernan­
do Garrido, 4 rs.

Biografía de Sixto Cámara con su retra­
ta; un folleto en cuarto, por Fernando Gar­
rido, 4 rs.

La República democrática federal univer­
sal, por Fernando Garrido, precedida de u* 
prólogo de Emilio Castelar; 7.* edición, .2 rs.

Historia de las Asociaciones obreras ea 
Europa, por Fernando Garrido, dos tom»s 
en 8.*, 32 rs.

La Regeneración de España, por D. Eva­
risto Ventura, un tomo en cuarto ilustrad» 
con retratos de personajes célebres, 22 rs .

Historia del reinado del último Borbon d» 
España, por Fernando Garrido, tres tomes 
en fólio, ilustrados con muchas láminas fi­
nas, 280 rs.

La verdadera revolución, por Francise* 
Córdova y López, su precio un reaL—El 
proceso del partido progresista y la Sobe­
ranía / acional, por el mismo: su precio u* 
real.—Las antimonias constitucionales, por 
el mismo: su precio un real.—Una focha 
fatídica; ¡4 6 de Noviembre de 4870! por el 
mismo; su precio un real.—Los proletarios, 
por el mismo: está publicado el libro 4.® de 
esta obra: su precio 4 reales.

Se continuará este catálogo en el número 
próximo.

SECCION DE ANUNCIOS.
COLECCION DE LAS OBRAS FUNDAMENTALES

BE LOS

GRANDES SOCIALISTAS MODERNOS
traducidas por primera vez a1 castellano, por distinguidos escritores 
é ilustradas, para mejor inteligencia y mayor belleza de la edición, 

con biografías, retratos, láminas y planos.

Edieion do lujo y muy económica.

Publicaremos despues las de los comunistas más célebres com» Owen y Cavet, terminand* 
la Siblioteca con las del autor del positivismo, Augusto Comple, las del gran crítico Prou- 
dolm, y las de sus respectivas escuelas. , .

De esta manera el lector tendrá un conocimiento complet» de las leerías criticas, las d«- 
gíKíiones de como las afirniaciones que han producido y dado formas à la revolución social 
en que la civilización moderna está empeñada, leyendo sólo lo más esencial de cnanto sonre 
esta materia se ha escrito en las naciones extranjeras, y que se cuenta por miles de libros y 
folletos.

Antes de abordar empresa tan magna, hemos consultado á muchos de nuestros amigos y 
personas competentes, deseosos de que tan importante publicación se lleve á cabo, y la aco­
metemos creyendo asegurado su éxito, al ménos en lo necesario para cubrir gastes Sin em­
bargo, al suscribirse á la lUblioteca sociolisla los suscritoros, solo contraen el compromiso de 
tomar la obra ú otros que quieran, pagando las entregas al recibirlas los que se suscriban ea 
casa de nuestro.s corresponsales, y adelantaRd» al recibir los cuatro cuadernos en libranzas 4 
sellos los que se suscriban, dirigiéndose directamente al Administrador de este periódico, Blas 
León Bernal, railed^! Pez, 16, principal.  ,

PROSPECTO.
LA POPULAR: CASA EDITORIAL.

Más de setenta años hace que el problema social está planteado y ; uesto en toda.s las 
naciones civilizadas sobre el tápele de la discusión, que su solución preocupa el ánimo de 
todos los hombres pensadoreí, y que ora en la plaza pública, en forma de revoluciones vio 
lentas, ora en la elevada esfera de los principios y de la ciencia, la cuestión social se pie- 
senla y lodo lo invade; y sin embargo, las o ras de los grandes socialistas, de los reformado­
res, que, planieando el problema, han procurado darle soluciones, y cuyos nombres lodos en­
tone las bocas, \a para aplaudirlos y admirarlos, ya para calificarlos de utopistas, no se han 
publicado unnea en castellano, y apenas si las conoce alguno que otro aficionado que posee 
US lenguas extranjeras.

Los nombres de Fourier, de Owen, de Saint Simon, de Proudhon, de Aurusslo Compte, 
Piorre Lerroux y de oíros profundos pensadores, que con más ó ménos acierto han hecho la 
crítica de las sociedades pasadas y presentes, poniendo de relieve los vicios de que adolecen 
y proponiendo remedios, son generalmente conocidos, pero no sus obras. Y sin embargo, su 
conocimiento y estudio es cada dia necesidad más apremiante para lodo el mundo; así ¡lara 
el sábio y para *1 hombre político, que procura influir con su palabra y su acción en la 
marcha de los destinos públicos, corno para el oscuro ciudadano y para el pobre tra- I 
bajador, cuya suerte depende de la solución que se dé á les tremendos problema.s que la | 
historia ha planteado, y a los que las generaciones contemporáneas se ven en li terrible ne- j
cesidad de dar solución perentoria y científicamente Hoy que las libertades individuales <
y el sufragio universal han hecho de toda persona un agente activo y directo que influye
con su conducta así en el modo de ser de vida política como en el de la económica y social,
es necesario para que obren con conocimiento de causa, que estudien tan crítica como las 
soluciones presenladas por esos grandes hombres, iniciadores del movimiento social contem­
poráneo .

Tal es el objeto que nos proponemos al publicar esta colección de las obras más funda­
mentales y selectas de los sociali.^as modernos, que hasta ahora no han visto la luz pública 
en castellano, como el lector verá por la parte material que más abajo insertamos; lo hace­
mos en condiciones de baratura lal y de tan fácil adquisición, que esiá al alcance de todas las 
clases de la sociedad,

Empezaremo.s la publicación coa la
Teoría de la Armonía Universal, ó el Falansterio de Carlos Fourier, 

traducida y anotada, por Fernando Garrido.
A esta seguirán las obras de Víctor Considerant, Francisco Canlagrel y otra de los prin­

cipales escritores de la escuela falansteriana, traducidas por D. Ramon Cala, D. Feáro L. 
Ugarte, D-. Federico Beltran y otros conocidos escritores,

A las obras de Fourier y de sins discípulos, segiürán las de Saint liment, y á las suyas el 
P. Enfantin y Pierre Lerroux.

BIBHOTEC.A REPUBLICANA FEOBRAL.

Lo Biblioteca republicana /edéral tiene 
por objeto asentar firniemenle en la concien­
cia del pueblo las ideas, principios y reforma» 
de uui verdadera revolución. Para cumplir 
debidamente con tan patriótica misión. Lo 
Popular ha publioado en el corto período que 
lleva de existencia, los siguientes folletos:

Zoá Proletarios, por Francisco «lórdova y 
López, está publicado el libro primero de esta 
obra: sn precio 4 rs.—Doctrina racional, por 
Francisco Vinader x Domei.ech; su precio 2 
reales.

La Popular publicará la novela titulada 
Aventuras »E dna monja, escrita per Gabnei 
Féilo y Martin, cuya obra irá adornada con 
láminas á co'ores, y cuyo coste no alterará 
el Drecio de las publicaciones más aconómicas.

Y otros trabajos que ya están eti prensa, de 
los hombres más ilustres del partido republi­
cano federal y do íntima relación con los prin­
cipios democráticos, con su forma de gobierno 
y con la reforma social inherente á los mismos 
trabajos lodos del mayor estudio y apiicacion, 
deslinades á popularizar las ciencias, la filoso­
fía, las artes, el derecho, la agricultura, la in­
dustria y el comercio; y en una palabra, lo­
dos los conocimientos diversos del saber hu­
mano, que aceleran el cumplimiento de la ley 
fatal del progres* y realizan la cultura y ci­
vilización de los pueblos y de las naciones.

De esta manera La Biblioteca Republicana 
federal será una fuente fecunda en donde el 
republicano pueda calmar la sed intelec­
tual que seca su alma y marchita sus n ás 
acariciadas ilusiones, condenándole á la pena 
mas cruel é irrilante, á la esclavitud intelec­
tual y moral, que adormece, pervierte y cor­

rompe la dignidad personal, sin la que es de 
todo punto imposible el conocimiento del de­
recho, del deber y de la justicia, que anima y 
armoniza el desarrollo y perfeccionamienlo da 
todas las relaciones de la vida.

Se suscribe en Madrid, en la Administra­
ción, Oso, 13.

HISTOBIA
DB

LAS CLASES TRABAJADORAS,

por Fernando Garrido, precedida de un prólo­
go por Emilio Castelar, desde las tiempos más 
remotos haslo nuestros dias, con las biografías 
de sus grandes hombres, de sus héroes v már­
tires mas famosos, escrita y dedicada à todos 
los amantes del progreso.

Precio del cuaderno con ocho entregas, 
DOS reales e* toda España, franco de porte. 
Se suscribe en lUadrid en la Administración, 
calle del Pez, núm.“16, mandando el import* 
de cualra cuadernos.

En provincias, en todas las principales li­
brerías.

Van publicados 33 cuadernos, y sólo fal­
lan 7 para su terminación, que tendrá lugar 
en febrero pró.ximo.

COLEGIO oE SEÑORITAS 
Y 

AGÁMAmCANTILLS idiomas. 

Calle de San BartoUmé, 49, 2.® izquierda. 
Honorarios tan insignificantes, que están en 

relación con todas las clases de It sociedad.


